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J. F. López Aguilar
“La diferencia no significa 

desigualdad, del mismo modo que 
la igualdad no significa uniformidad”

Entrevista: Gustavo Adolfo Medina y Helena Royes Fotos: Inma Mesa

Señor López Aguilar, si tuviera usted 
que definirse en términos de modelo de 
Estado, ¿cómo lo haría? ¿Cuánto hay 
de jacobino en usted?
Hace tiempo que intelectual y política-
mente me he identificado en la primera 
línea de la defensa de las virtualidades 
del Estado autonómico que es la solución 
genuinamente española a la integración 
de la diversidad, a la compresión de la 
pluralidad constitutiva de España y a la 
articulación de la vertebración territorial 
del poder. 

Creo que,  el desarrollo del T. viii de la 
Constitución a través de los estatutos de 
autonomía, de sus sucesivas reformas en 
ciclos y en oleadas históricamente reco-
nocibles además del resto de los elemen-
tos integrantes del llamado bloque de la 
constitucionalidad, suponen la solución 
históricamente más astuta y ensayada 
hasta la fecha a la históricamente denomi-
nada cuestión territorial. A partir de ahí, 
ni la integración de España a la Unión Eu-
ropea, ni su vertebración territorial a tra-
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vés de la descentralización más profunda 
que hayamos experimentado nunca, en 
un proceso de semejanzas nítidamente 
federales y federalizantes disuelven el Es-
tado y yo sigo creyendo en el Estado. En 
su necesidad y en su virtualidad, en el Es-
tado garante, en el Estado fuerte que no 
quiere decir obeso, sino en disposición 
de responder, de corregir desequilibrios 
y desigualdades, garantizar cohesión y 
atender a quiénes solo pueden confiar en 
el poder público porque no disponen de 
ningún poder privado. Finalmente creo 
que, la categoría política del jacobinismo 
se emplea en España de forma laxa, abu-
siva cuando no frívola. El Jacobinismo 
tuvo su dignidad, como en la Revolución 
Francesa. En la España contemporánea: 
Se suele adjetivar de jacobino a quien 
continua creyendo en el Estado, pero yo 
creo en el Estado de las Autonomías que 
es el experimento federalizante más pro-
fundo y más veraz que hayamos ensayado 
nunca en nuestro país.

Una España federal, ¿A usted le cabe en 
la cabeza? ¿Qué es el federalismo para 
usted? ¿Una necesidad o una oportuni-
dad?
Hace tiempo también que me identifico 
con los que intelectual y políticamente 
argumentan las semejanzas federali-
zantes y federales de la España de las 
Autonomías. Hace tiempo que estoy con-

vencido de que España se asemeja a un 
estado federal en la profundidad y en la 
intensidad de la distribución territorial 
del poder, y que en su caso las diferen-
cias no se detectan por defecto de des-
centralización sino de vertebración y de 
elementos que garanticen la leal coope-
ración entre las partes y el todo, entre 
las partes y entre sí. Quiero decir que en 
España continua pendiente una radica-
ción más profunda de lo que en la Teoría 
del Federalismo se denomina “la lealtad 
federal”. Si, tengo una visión federalista 
de la España de las Autonomías, el fede-
ralismo es la constitucionalización de la 
integración de la diversidad. De la distri-
bución de competencias constitucional-
mente garantizadas y del sometimiento 
tanto de las partes como del todo a las 
reglas del juego, y es una garantía en De-
recho. Sí, tengo una visión federal de la 
España de las Autonomías.

Partiendo de la situación en la que nos 
encontramos en cuanto a desarrollo 

del modelo de organización territorial 
establecido en el Título viii de nuestra 
Constitución, ¿hasta que punto resul-
ta utópico pensar que un Estado Fede-
ral es posible en España?
Somos muchos los constitucionalistas 
que hayamos ejercido o no responsabi-
lidades políticas, que pensamos que la 
visión federal de la España de las Auto-
nomías no es utópica, sino actual y muy 
real. Pero para su radicación y consolida-
ción es imprescindible que nos atenga-
mos todos a reglas de lealtad recíproca 
y cooperativa y que las instituciones res-
ponsables de mantener la confianza en 
las reglas del juego, se ganen a diario su 
respeto. Sobresalientemente, el Tribunal 
de Justicia y el Tribunal Constitucional. 
Deben ganarse su respeto a diario, por-
que son cruciales para la fortaleza de la 
sujeción a derecho de la distribución de 
responsabilidades y competencias com-
partidas que supone siempre, una expe-
riencia federada.

A su juicio, ¿es el federalismo una con-
secuencia natural de la evolución po-
lítica y jurídica de nuestro modelo au-
tonómico o caben otras posibilidades?. 
¿Hacia dónde cree usted que vamos?
Sí. Creo que la lectura federal de la ex-
periencia autonómica no solamente es 
la más producente sino que es la que 
nos hace más inteligibles a quienes nos 
miran desde fuera. Siempre he pensado 
que para esa maduración hay que superar 
todavía algunas pulsiones, como la exa-
cerbación de la emulación competitiva, 
o la resistencia a aceptar los hechos di-
ferenciales o, a través de un prejuicio en 
sentido contrario, la pretensión de que 
los hechos diferenciales encubran des-
igualdades. Lo que resulta inaceptable, 
porque los socialistas estamos convenci-
dos de que el Estado constitucional es la 
igualdad. La diferencia no significa des-
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el Tribunal Constitucional deben 
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igualdad, del mismo modo que la igual-
dad no significa uniformidad.

¿Considera usted que el Partido Po-
pular mantiene una actitud coherente 
con respecto a su modelo de organiza-
ción territorial del Estado?. A su jui-
cio, ¿comparten valoración política 
sus órganos federales y regionales?
El Partido Popular nunca ha puesto en 
hora su proyecto político, ni su progra-
ma, ni sus valores para un entendimiento 
de la pluralidad constitutiva de España. 
La resisten y la combaten porque no les 
gusta, porque no les acomoda. Son inca-
paces por tanto, de representar eficien-
temente a este país y su pluralidad y en 
su complejidad. Practican el populismo, 
pretendiendo que las situaciones y los 
problemas complejos admiten soluciones 
simples y España no las admite. Y practi-
can además la exacerbación de los pre-
juicios y los resentimientos interterrito-
riales. Su proyecto político hace tiempo 
que descansa en lo que más de una vez he 
llamado “Una mayoría absoluta meseta-
ria”, en la que no todas las formas de ser 
y sentirse español pueden acomodarse ni 
integrarse. El Partido Popular no ha aca-
bado nunca de poner en hora su reloj con 
el Estado de las Autonomías. El Estado 
de las Autonomías se construyó con im-
pulso muy distinto al del PP y es por eso 
que los socialistas decimos que el Partido 
Socialista es el partido que más se pare-
ce a España, lo que constituye a mi juicio 
una ventaja estratégica de mucho calado 
frente al PP.

Y los partidos nacionalistas, ¿contem-
plan el federalismo como una oportu-
nidad o simplemente colaboran en el 
ajuste de la organización territorial 
del Estado como si se tratase de una es-
pecie de “huída hacia delante”?
En España hay sentimientos identitarios 
que se articulan a través de proyectos 
nacionalistas de radicación territorial. 
Pero, ha habido también plataformas 
oportunistas de imitación seudonaciona-
listas, el caso claro de Coalición Canaria 
en Canarias. El elemento común consiste 
en una retórica inagotable de victimis-
mo e insatisfacción que propende a una 
dinámica de acción reacción. Manejarla 

inteligente y constructivamente es la ta-
rea de los proyectos políticos con sentido 
de Estado y voluntad de vertebración de 
la diversidad en toda España, y es, desde 
luego, el caso del desafío permanente del 
Partido Socialista, que no es un partido 
nacionalista, ni español, ni de ninguna 
otra identidad territorial.

¿Cuáles son los principales obstáculos, 
de carácter jurídico y político, a los 
que habrá que hacer frente, en un futu-
ro próximo, para que el proceso de desa-
rrollo del Estado de las Autonomías se 
complete de forma satisfactoria?
La suficiencia financiera y la correspon-
sabilidad en los ingresos además de la 
identificación por parte de los ciudada-
nos, de la exigencia de una dación de 
cuentas y depuración de responsabilida-
des en la administración, en la ejecución 
y en el gasto de los recursos asignados a 
las Comunidades Autónomas.

La heterogeneidad política y jurídica 
de nuestras regiones y Comunidades 
Autónomas, ¿contribuye a propiciar o 
supone un freno al desarrollo de un 
Estado Federal?
La heterogeneidad es el supuesto de la 
cuestión, es el supuesto de todo el pro-
ceso de descentralización y de vertebra-
ción territorial. La heterogeneidad es 
expresión de esa pluralidad y diversidad 
constitutiva de España. Las Comunidades 
Autónomas son heterogéneas no solo 
materialmente por su extensión o por 
población, o incluso si se quiere por su 
riqueza material o sus niveles de renta 
sino sobre todo por la voluntad política 
que expresan. Los marcos institucionales 
y competenciales básicamente homogé-
neos que se dibujaron a partir del esta-
blecimiento del Estado de las Autono-
mías derivado de la práctica del Titulo viii 
de la Constitución. Esa heterogeneidad  
no es un problema ni un freno, es el pre-
supuesto de nuestra experiencia federal, 
debemos comprenderla y manejarla con 
inteligencia y con voluntad.

Y el proceso de construcción europea, 
¿es o no es un condicionante en la fu-
tura configuración de nuestro modelo 
de Estado?

“La Europa 
federal es 

todavía una 
ensoñación



15

El proceso de construcción europea de-
muestra que el constitucionalismo con-
temporáneo debe asumir el desafío de 
garantizar derechos y libertades no solo 
dentro del espacio público de los estados 
nación, sino de los espacios subestata-
les, comunidades autónomas con enorme 
fortaleza, y en los espacios supraestata-
les, una integración supranacional debe 
jugar un papel relevante en el mundo 
globalizado de la Unión Europea.

¿Es posible una España federal dentro 
de una Europa federal?
La España Federal es ya una realidad de 
hecho homologable en términos consti-
tucionales a las experiencias federales 
de mayor madurez y prestigio. La Euro-
pa federal es todavía una ensoñación. El 
proceso de constitución europea tiene 
rasgos protofederalizantes, pero es sabi-
do que encierra todavía rasgos confede-
rales propios de la dinámica interguber-
namental que ha sido precisa para traerla 

hasta aquí. A partir de Lisboa la dinámica 
federalizante tiene mucha mayor poten-
cialidad.

¿Tiene el Gobierno, en lo que se refiere al 
modelo de organización del Estado, una 
posición clara y definida? ¿Cuál es?
El modelo de organización no es un ar-
quetipo teórico, es una experiencia, 
una práctica y una política, en la que el 
Gobierno asume. La lealtad a las compe-
tencias asumidas por las Comunidades 
Autónomas, el respeto a sus ámbitos de 
decisión y al mismo tiempo la vinculación 
a su propia responsabilidad. Es un hecho 
indeclinable y al mismo tiempo exigible 
al gobierno de la nación.

Afirma Santayana que los pueblos que 
no conocen su historia están conde-
nados a repetirla, ¿qué cree usted que 

hemos aprendido de los anteriores in-
tentos de establecer un modelo federal 
en España?
En mi primera respuesta recordaba la 
importancia del aprendizaje de los an-
teriores ensayos fracasados de integrar 
la diversidad territorial en España, y por 
tanto celebraba como un éxito el estable-
cimiento de esta experiencia netamente 
federal que ha supuesto en los últimos 30 
años el estado de las autonomías.

¿Existe algún caso a nivel internacio-
nal, comparable al español, en cuánto 
a reparto de competencias y Organiza-
ción Territorial del Estado, que nos 
pueda servir de referencia para pon-
derar aciertos y errores en el proceso 
de construcción de nuestro modelo de 
Estado?
Es evidente que la experiencia autonó-
mica española ha sido objeto de análisis 
comparado con otras experiencias fede-
rales de forma recurrente. Ha sido el caso 

de Alemania, la regionalización italiana 
y con cierta presencia también, la com-
paración de la integración de hechos di- 
ferenciales en Canadá y de dinámicas na-
cionales competitivas en Bélgica. Pero, 
es un hecho que cada experiencia consti-
tucional es única. Ninguna es replicante 
de ninguna otra y por tanto nos corres-
ponde a nosotros aprender a ponderar 
nuestros propios aciertos y errores en la 
construcción de nuestro propio modelo 
de Estado. 

El federalismo, ¿es en interés o de in-
terés para la ciudadanía? ¿Existe una 
preocupación real por este tema más 
allá de los círculos políticos?
La preocupación por las cuestiones inte-
rregionales que afectan al marco de con-
vivencia es constante, pero su intensidad 
o su densidad oscilan como es muy en-

tendible, en función de las coordenadas 
de la complejidad económica y social. En 
una crisis económica y social tan inten-
sa como la que estamos padeciendo, con 
una masiva destrucción de empleo, no es 
esperable que los ciudadanos incluyan 
las cuestiones constitucionales y la fede-
ralización de España entre sus preocupa-
ciones prioritarias, no. Les preocupa el 
paro y por tanto la recuperación econó-
mica del empleo, llegar a fin de mes, el 
tipo de interés de las hipotecas, las ayu-
das públicas para evitar la morosidad, o 
la ejecución de sus deudas. Eso no quiere 
decir que las cuestiones constitucionales 
no tengan importancia, que la tienen.

¿Cómo valora el camino recorrido? 
Estos últimos treinta años, ¿han dado 
para mucho en términos de construc-
ción de modelo de Estado? ¿Cuál es su 
valoración política y jurídica?
Mi valoración es positiva. La he explicado 
muchas veces tanto como analista cons-
titucional de profesor, como responsable 
político. Mi valoración es altamente posi-
tiva y por tanto sirve de punto de apoyo y 
aliento para toda la reflexión critica que 
hay que hacer con respecto a los efectos 
de maduración de nuestra asunción de 
responsabilidades y de su visibilidad y 
exigibilidad por parte de los ciudadanos. 
La España de las Autonomías ha apareja-
do un surgimiento de nuevos problemas 
pero también nuevas formas de viejos 
problemas, como la perdurabilidad de 
prácticas caciquiles y clientelares, así 
como de practicas de corrupción en lo 
local, frente a los controles que los pode-
res públicos de escalón superior tienen el 
deber de aplicar de forma muy notable, 
los controles jurisdiccionales. Una Justi-
cia capaz de asignar la regla del derecho 
a pesar de la complejidad de un ordena-
miento jurídico descentralizado y plura-
lista, como es el de la España autonómi-
ca, sigue siendo un desafío de primera 
magnitud.*

“La visión federal de la España 
de las Autonomías no es utópica, 

sino actual y muy real


